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ficha temática

Discriminación por
Identidad de género 

A. La problemática

Históricamente, nuestras sociedades se han regido bajo la noción de que únicamente existen dos 
géneros (uno masculino y uno femenino) que se asocian necesariamente con la clasificación de 
las personas —basada en sus genitales— como “hombres” o como “mujeres”. Este entendimiento 
pocas veces se cuestiona. Como consecuencia, generalmente se espera que las personas a quienes 
se les asignó masculino al nacer siempre crezcan para ser “hombres” y aquellas a las que se les 
asignó femenino al nacer siempre crezcan para ser “mujeres”. También se espera que la identidad 
e imagen personal de cada individuo sea congruente con el sexo que se le asigna al nacer. Éste 
no es el caso de las personas trans,1 que no se identifican con el sexo que se les atribuye desde la 
primera infancia. 

Las personas trans son objeto de prejuicios que a lo largo de generaciones han dado pie a la 
discriminación. En parte, la exclusión de este sector social se alimenta de la percepción de que las 
identidades trans son una patología, a pesar de que esta idea haya sido desmentida por las más 
altas autoridades globales. En junio de 2018, por ejemplo, la Organización Mundial de la Salud 
retiró la “incongruencia de género” de la lista de desórdenes mentales en su Clasificación Inter-
nacional de Enfermedades.

1 Conapred suscribe el uso de la palabra “trans” como un término paraguas que describe a quienes tienen una identidad 
de género que no corresponde con el sexo que se les asignó al nacer. Esto incluye a personas que comúnmente se identifica 
como transexuales, transgénero, travestis, entre otras. 
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A raíz de los estigmas sociales, las personas trans experimentan obstáculos sistemáticos que 
les impiden gozar de sus derechos. Los estereotipos arraigados en la cultura promueven que se les 
margine en escuelas, centros de trabajo e instituciones de seguridad social, así como al interior de 
las familias. Ello tiene un impacto definitivo sobre sus planes de vida. Dado que la identidad de 
género comienza a formarse desde muy temprana edad, niños y niñas trans casi siempre carecen 
de redes de apoyo entre parientes y amistades. Los obstáculos para acceder al reconocimiento de 
su identidad de género, a una educación (o permanecer en ella) y a un empleo les orillan a vivir 
en condiciones precarias, a ocupaciones de suyo estigmatizadas —como es el trabajo sexual— y a 
enfrentar tasas extremadamente altas de violencia. Los estereotipos también dificultan el acceso a 
ámbitos como la justicia, de manera que los abusos de poder son difíciles de combatir. 

Temas prioritarios

Es imperativo combatir la concepción de que sólo existen dos géneros, y de que la identidad de las 
personas necesariamente debe ajustarse al sexo que se les asigna al nacer. En ese sentido, el Estado 
debe reconocer explícitamente —e informar a la población sobre— la diversidad de identidades 
de género. De otra manera, el estigma y los prejuicios sobre las personas trans difícilmente serán 
erradicados. 

También es indispensable reconocer el derecho a la identidad de género autopercibida y libre-
mente manifestada. Se trata de un derecho llave indispensable para poder acceder sin discrimina-
ción al resto de las libertades.

Por otra parte, ante los crecientes reportes de agresiones y asesinatos de mujeres trans, una 
preocupación central es la seguridad y el acceso a la justicia. El Estado debe prevenir la violencia 
y establecer mecanismos en las instituciones de procuración e impartición de justicia para ga-
rantizar atención expedita sin discriminación. Ello implica adecuar procedimientos existentes a 
las particularidades de las personas trans (especialmente si son mujeres trabajadoras sexuales) e 
implementar protocolos que guíen el actuar de las autoridades locales.

Áreas como la salud y el empleo también requieren atención inmediata. Por una parte, las 
personas trans enfrentan actitudes discriminatorias en el acceso a la salud, y consideran que los 
servicios públicos no ofrecen una atención adecuada a sus situaciones específicas. Por otra parte, 
los prejuicios en el empleo impiden sistemáticamente el acceso a trabajos formales que propor-
cionen los medios suficientes para subsistir. 
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B. Los datos duros

Información demográfica

•	 De acuerdo con un estudio difundido por UCLA, 0.6% de la población estadunidense 
se identifica como trans. En cifras absolutas, la cifra asciende a 1.4 millones de personas 
(Flores et al 2016). Si la proporción fuera idéntica en México, estaríamos hablando de 
aproximadamente 740 mil personas.

•	 La tasa de prevalencia del VIH entre las mujeres trans trabajadoras sexuales es 16%. Se 
trata del tercer grupo en México con mayor prevalencia, después de los hombres que ejer-
cen el trabajo sexual (24%) y los hombres que tienen sexo con hombres (17%) (Censida 
2016).

•	 De acuerdo con un informe técnico del Instituto Nacional de Salud Pública, las mujeres 
trans que viven con VIH muestran menor nivel educativo que aquellas que no tienen 
VIH (Gutiérrez et al 2012). 

•	 Para más de 40% de las mujeres trans consideradas en el informe técnico del Instituto 
Nacional de Salud Pública, el trabajo sexual era la principal fuente de ingresos. (Gutiérrez 
et al 2012).

Prejuicios, estigmas y actos de discriminación 

En México, las personas trans se enfrentan a prejuicios y actitudes excluyentes con gran arraigo 
entre la población. Según la Encuesta Nacional sobre Discriminación 2017, por ejemplo, un tercio 
de quienes viven en nuestro país (36%) no rentaría una habitación a una persona trans (Conapred 
2018). En ese mismo sentido, en un estudio realizado en la Ciudad de México, tres cuartas partes 
de las personas trans reportaron haber vivido rechazo social (Robles et al 2016). Todo ello indica 
que la identidad de género es un criterio que sistemáticamente impide la inclusión y el goce de 
derechos humanos para las personas trans.

La exclusión se vive en espacios como las escuelas, el empleo y los servicios públicos. En una 
encuesta llevada a cabo en México, casi siete de cada 10 personas trans (66%) habían experimen-
tado acoso escolar (Baruch, Infante y Saloma 2016). Por su parte, la CEAV y Fundación Arcoiris 
encontraron que casi siete de cada 10 personas trans en un diagnóstico habían vivido hostiga-
miento, acoso o discriminación en el trabajo (CEAV y Fundación Arcoiris 2016). También se-
ñalaron que tres de cada cinco personas trans (58%) consideran que no existen establecimientos 
públicos de salud adecuados para personas LGBTI (CEAV y Fundación Arcoiris 2016). En otro 
estudio, 46% de las mujeres trans y 44% de los hombres trans reportaron dificultades para acceder 
a servicios médicos (Mendoza et al 2015).
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Los casos analizados en Conapred indican circunstancias similares. Entre 2012 y junio de 
2018, se analizó un total de 166 presuntos actos de discriminación hacia personas trans (77% 
quejas contra particulares y el resto contra personas del servicio público). 158 de los casos tenían 
como principal motivo de discriminación la identidad de género. 

Las quejas sugieren que la discriminación laboral es especialmente frecuente, puesto que casi 
un tercio (31%) de ellas se relaciona con dicho ámbito. Por otra parte, casi un quinto se vincula 
con los servicios al público o con la recreación y el esparcimiento (19 y 17%, respectivamente). 
Principalmente, se vulneraron los derechos al trato digno (80% de los casos), a la igualdad de 
oportunidades (32%) y al trabajo como tal (27%).  

La manifestación más extrema de la discriminación hacia personas trans es la violencia, la 
cual inicia frecuentemente en los hogares. En un estudio mexicano, la mitad de las personas trans 
que reportaron violencia señaló que ésta provino de algún o alguna familiar (Robles et al 2016). 
Sin embargo, las agresiones pueden cobrar un matiz más grave. Por un lado, la organización 
Transgender Europe registró 337 casos de asesinatos transfóbicos en todo México entre enero de 
2008 y septiembre de 2017 (TvT Research Project 2017). Por otro lado, la organización Letra S 
documentó, tan solo entre 2013 y 2017, 209 casos de homicidio a mujeres trans (Brito 2018). La 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos ha alertado sobre estas tendencias, subrayando 
que, en un Registro de Violencia que mantuvo entre enero de 2013 y marzo de 2014, ocho de cada 
diez mujeres trans asesinadas en la región tenían 35 años o menos (OEA 2015). 

C. Las políticas públicas

Avances

A la fecha se cuenta con algunos avances en materia de igualdad y no discriminación hacia las 
personas trans. Destacan los siguientes.

•	 Todas las entidades federativas cuentan con leyes locales contra la discriminación. 

•	 La Ciudad de México, Michoacán y Nayarit permiten la emisión de nuevas actas de na-
cimiento para reconocer la identidad de género como trámite administrativo.

•	 Diversas instituciones y poderes del Estado han creado normas y materiales específicos 
para remover los obstáculos que enfrentan las personas trans en el acceso a derechos, así 
como para promover, respetar y proteger derechos humanos fundamentales de las perso-
nas trans y garantizar su inclusión. Algunos de ellos son: 

»» El Protocolo de Actuación para Quienes Imparten Justicia en Casos que Involucren 
la Orientación Sexual o la Identidad de Género de la Suprema Corte de Justicia;



55

»» El Protocolo de Actuación en Casos que Involucren la Orientación Sexual o la Identi-
dad de Género adoptado por la Conferencia Nacional de Procuración de Justicia;

»» El Protocolo para el Acceso sin Discriminación a la Prestación de Servicios de Aten-
ción Médica de las personas LGBTTTI, así como la Guía Protocolizada para la 
Atención de Personas Transgénero, de la Secretaría de Salud;

»» Las modificaciones a los Lineamientos para el trámite de pasaportes y del documento 
de identidad y viaje en el territorio nacional de la Secretaría de Relaciones Exte-
riores para eliminar obstáculos para expedir pasaportes de personas trans;

»» El Protocolo para adoptar las medidas tendientes a garantizar a las personas trans el 
ejercicio del voto en igualdad de condiciones y sin discriminación en todos los tipos de 
elección y mecanismos de participación ciudadana aprobado por el Instituto Nacio-
nal Electoral, y

»» El Glosario de la diversidad sexual, de género y características sexuales publicado por 
Conapred para uso de servidores y servidoras públicas, así como del público en 
general.

Desafíos
A pesar de los logros anteriores, existen todavía diversos temas prioritarios para la igualdad de las 
personas trans.

•	 El Estado debe reconocer explícitamente la diversidad de identidades de género y el de-
recho a la identidad de género. Países como Argentina cuentan con una ley nacional al 
respecto (Ley 26.743 – Establécese el derecho a la identidad de género de las personas).

•	 Es necesario incluir la expresión e identidad de género dentro de los motivos prohibidos 
de discriminación establecidos en el artículo 1° constitucional.

•	 Es fundamental lograr que las personas trans puedan solicitar una nueva acta de naci-
miento que reconozca su identidad de género mediante un procedimiento administrativo, 
libre de obstáculos y requisitos invasivos, en todo el territorio nacional.

•	 Es urgente garantizar la plena aplicación de los protocolos existentes en materias como 
la salud y la justicia, de manera que cualquier caso individual reciba atención expedita e 
incluyente.

•	 Finalmente, es importante combatir los estigmas sobre la diversidad de identidades de 
género por medio de la educación. De otra manera, será difícil desmantelar los prejuicios 
existentes y prevenir actos de violencia.
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